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EL EJÉRCITO  EN EXTREM ADURA
La experiencia de la guerra en los distintos {rentes ha lle ­

vado a todos al convencim iento de que no se pueden, conse­
g u ir victorias si no se cuenta con un E jé rc ito  donde exista, ade­
más de una discip lina de hierro, una organización perfecta. Y 
cuando en Extremadura comienzan nuestros frentes a ser tom a­
dos en consideración, cuando el enem igo se prepara y ataca 

en tend iendo que en estas tierras se han de juga r batallas d e c i-  
s vas para nuestra guerra, urge dar a nuestro E jército de E xtre­
madura esa organización, esa disciplina, que hagan de é l un 
a mazón ríg ido y  eficaz.

Revisión de los mandos. Dar a los valientes 
luchadores de Extremadura unos mandos com pe­
tentes, a la vez que leales. Com isarios de guerra 
que ayuden a crear en las fuerzas ese estado de 
m oral com bativa que acentúa la comprensión clara 
de las causas de nuestra lucha, lo que los españo­
les nos jugamos en esta guerra por nuestra inde­
pendencia.

H a y  que term inar con la situación que tenía 
a nu%.sfros hombres gastándose en una inactiv idad 
que  ha durado meses. H ay que dar a los soldados 
da nuestro E jé rc ito  la preparación técnica necesa­
ria .para que sus esfuerzos puedan ser más prove­
chosos.

Estudio deten ido de las condiciones de nuec- 
tros frentes y estudio de l enem igo. Y  jun to  a eso, 
con la urgencia que requieren las circunstancias, 
in tensificar en serio las fortificaciones, haciendo un 
plan lóg ico  de manera que no puedan repetir.e  
hechos recientes que todos tenemos que lamentar. 
Concretam ente, po r el fronte de la H igue ra  no he­
mos visto que se procure correg ir el mal que tuvo 
ese frente sin buenas foitíficacíones. Todavía se es­
tá a m erced de l enem igo sin crear unas defe.n: s 
serias en unas líneas de resistencia. Y esto qi e 
opun ta -nos es de tal urgencia que caería en d c L o  
si no so procurara inm ediatam ente asegurar que el 
paso da l enem igo hacia el ob je tivo  que señaló e i  
su ataque no lo podrán conseguir.

Las comunicaciones de Castuera con Q u in ­
tana, D on Bonito y V illanuevo, se defienden engo­

dos los frentes do Extremadura, pero ahora concretam ente y de 
una manera urgentísima, en los frentes de la H iguera, donde 
nuestros soldados necesitan fortificaciones para que su esfuerzo 
pueda ser más eficaz y decisivo.

El frente de Extremadura, siem pre abandonado, comienza 
a tene r la atención de todos. Para que se den las condiciones 
propicias a nuestra v ic toria  es preciso el esfuerzo común, pero 
lo p rinc ipa l es la creación de l E jército fuerte y eficaz, que des­
de su cabeza al ú ltim o soldado dé la sensación de organización, 
de discip lina y  e ficacia que ya han adqu irido  nuestros Ejércitos 
de otros frentes.
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Hay que poner la visfa en el campesino
Tenemos meno5 brazos para trabajar 

en las faenas Je l campo que en años 
anteriores, debicfo a la crim inal guerra 
provocada p o r los señoritos fescistas y 
los generales tra idores jun tos con todos 
los cuervos negros de la reacción. H ay 
hogares campesinos que  se han queda­
d o  sin el ne rv io  de l traba jo  que es la 
juven tud, y  los de edad madura, tienen 
que  atender a la recolección.

Por o tro  lado tenem os que reconocer 
que aún ten iendo más tie rra  sembrada 
que estos años pasados, cuando existe 
ese am or al traba jo , cuando se com­
prende de una manera clara la necesi­
dad que tenemos de recoger nuestra 
cosecha para que nuestros combatientes 
tengan pan, nos encontram os que en 
esta fecha tenemos ya m ucho tr ig o  lim ­
pio.

E l campesino no ha parado ni parará 
un momento, hasta que  no vea la cose­
cha segura. N o  tiene horas de trabajo, 
trabajan sus hijos, su Compañera; no se 
fija n  en que sea de día, de noche, no 
repara en n inguna clase da sacrificios y 
a ií  consigue, que  en esta fecha, a posar 
de haber menos brazos, tenga los tra ­
bajos mas adelantados que nunca.

E l campesino cuando trabaja de esta 
form a, no fiano mas rem edio que  ex ig ir 
un poco y  es m uy justo  que qu ie ra  que 
e l p roducto  de su traba jo  sea vend ido  al 
precio  mas alto que  se pueda y  quiere 
que se le respete en el cam po. N o  pue­
de repetirse el caso que se ha dado en 
V illan ue va  de la Serena de que  se le 
estropee el fru to  y se destrocen los árbo­
les. Han conseguido e llos una buena co­
secha po r m edio de su cooperativa que 
ha respondido de una manera eficaz a 
la consigna de p roduc ir más y  m ejor que 
nunca. Tenemos que  ayudarlos nosotros 
desde todos los sitios, para hacer sentir a 
la pob lac ión c iv il b ien  sea en V illan ue va  
da la Serena o  en o tro  s itio  y  a los m i­
litares que asten en ase u o tro  pueblo, 
que deben respetar e l cam po, po r que 
ya no es de l cacique, ni de l gran te rra­
teniente, sino que  es nuestro y  para no­
sotros.

Si do asta form a se porta  e l pequeño 
campesino, no  podem os vo lverles las es­
paldas, hay que  prestarle mas atención 
da la que se le ha prestado asta año, 
poro no con paLbres si no  con hechos.

N o  deben tener .m otivo para poder 
decir ciert^ís pa l.ib iiüas que nos dicen 
algunos al visita.les; «a  mí HO dieron 
yunta porque i n  individualista, pero 
yo me he apañ.uio y  tengo la cebada

en casa y  ya he acabado Ij  siega del
tr ig O '.  Y  hablando con otros en C am ­
panario hemos pod ido  escuchar: yO nO
tenía simiente de garbunzos pero me 
hice di.’ ella y  mira que buenos han re- 
suitaao, en cambio ellos han sembra­
do cíen fanegas en ios mejores tie­
rras entre cluts <LAS M A JA IL L A S *  
y  no sé que ha pasado que ninguno

este c a io  haya po d id o  ser de sabotage y 
que se debía de es'ud iar y castigar si así 
fuera.

Nosotros no podem os ensalzar la obra 
de qu ien se vá a traba ja r a las d iez de 
la mañana y  regresa a las cuatro de la 
tarde y  que po r m edio de ese proced i­
m iento le  queda lo v ia  mucha cebada por 
segar. Se debe inm ediatam ente varia r de 
táctica y traba jar mas horas, com o hacéis
os pequeños campesinos; pero  el caso

da sabotage den tro  de l de i traba jo  es un

ha nacido». Esto últim o fuá recogido 
po r mí, con un d o lo r muy graríde y mas 
todav ia  cuando yo  mismo com probé que 
era cierto y, com o conocedor de l campo, 
no me exp lico  un caso de esta índo le  y 
de -de  entonces acá no d e jo  de pensar si

caso muy de licado y  no se puede con " 
s -n tir  de n inguna form a aunque baya 
id o  el ind iv iduo  a la fuerza, a form ar 
parte do esta entidad que tan nobles 
nes persigue.

Manuel Marín

Los vascos siguen luchando
B ilbao no ha caído. L o  que quedaba 

de B ilbao, después de la  b ru ta l destruc­
ción po r cíenlos de aviones y cañones 
alemanes e italianos, lo  han de jado los 
vascos antes que  sucum bir heroicamente 
com o han luchado durante casi tres 
meses.

Las hordas de los nuevos bárbaros 
encontrarán una c iudad muerta, a la que 
no podrán dar vida. B ilbao ha sido to ­
talm ente evacuado en un m agnílíco re­
p liegue a lugares próxim os. Así, el gran 
e jérc ito  de E uziiad i, cuya com batividad 
y  heroísmo han asom brado al m undo 
entero, podré seguir luchando contra

los que bestialmente, y amparadas p o r 
la estúpida pasív ifaT  de algunas po ten­
cias, vienen de fuera a querernos qu ita r 
nuestra libertad y  nuestro suelo: el suele 
que hemos traba ja  fo , que  nos pertenece 
y  que dejarem os lib re  de invasores im­
perialistas, m ilitares tra idores y  señoritos 
vagos.

O cup a rán  de rnomento unos k iló m r-  
fros más de terreno, pero  la v ic toria  f i ­
nal será nuestra y e lla  in ic iará e ld s -  
rrum bam ionto to ta l de i fascismo.

M ás unidos hoy que nunca, redob le ­
mos nuestro esfuerzo.

Tenemos que g a n rr la guer

Las aiiBraativas do la lucha ni nos daprimsn ni nos amilanan, y advertimos 
que seremOd ínaxos^ablss con los cobardes y derrotistas, con los que no se sien­
tan capaces de emular el heroísmo sublime del pueblo de Euzkadi.

Las negligencias, las dasisalíades y el ímpunísmo, en todos sus aspectos, se 
hen terminado ya. Y donde retañon se aplastarán can mano de hierro” .

(Dal dg c j.H 3 .ito  da l Gobfarno)

er
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C A M P E S I N O  DE E S P A Ñ A  I EL GUERRILLERO
Traspasada po r ju n io , 

por España y la sangra, 
sa levanfa mi lengua 
con clam or a llamarfe.

Cam pesino que mueres, 
campesino que yaces 
en la fie rra  q u e  siente 
no tragar alemanes, 
no m order italianos: 
español que le  abales 
con la nuca marcada 

po r un yugo in lam anfe, 
que traicionas al pueblo 
defensor d e  los panes: 
campesino, despierta, 
español, que  no es farde.

C a labozos y  hierros, 
calabozos y  cárceles, 
desventuras, presidios, 
e irope llos y  ha obres,
®so estás defend iendo, 
no otra cosa más grande. 
Perd ic ión de tus hijos, 
m ald ic ión de tus padres, 
que doblegas fus huesos 

• al verdugo  sangrante, 
que deshonras tu trigo , 
que tu  tie rra  deshaces, 
campesino, despierta, 
español, que no es tarda.

R e 'r 'Ceden al hoyo 
qus se cierra y se abre, 
po r la fuerza de l pueb lo  
fo r ja d - f  de  verdades, 

escuadrones de l crimen, 
corazones brutales, 
dictadores de polvo, 
soberanos voraces.

C o n  la prisa de l fuego, 
on un m ágico avance,

un e jérc ito  férreo 

que cosecha gigantes 
los arrastra hasta e l po lvo , 
hásta el p o lv o  los barre.

N o  hay qu ien  sitie la vida, 
no  hay qu ien cerque la sangre 
cuando em puña sus alas 
y  las clava en el aire.

La alegría y la fuerza 
de estos músculos parte 
como un bárbaro y ro jo  
manantial de  volcanes.

■Vencedores seremos, . 
po rque somos titanes 
sonriendo a las balas

y  g ritando: [A D E L A N T E I
La salud de los trigos 
sólo aquí huele y arde.

D e  la m uerte y la muerto 
sois: de nadie y de nadie.
D e la vida nosotros, 
de! sabor de los árboles,

V ictoriosos saldremos 
de las fúnebres fauces, 
rem ontándonos libres 
sobra tantos plumajes, 

dom inantes las frentes, 
e l m irar dom inante, 

y vosotros vencidos 
com o aquellos cadáveres.

Cam pesino, despierta, 
español, que  no es tarde.
A  este lado de España 
esperamos que  pases: 
que  tu  tie rra  y fu cuerpo 
la invasión n o  se trague.

M i g u e l  H e r n á n d e z

t ÍAl'i i>oet‘a ha tido propayada por .^Aa- 
vuz drl FreiUo de F.xtrtmnnura, en el /renie 
y retaguardia del campo ¡accioeo de 7iHe«tra

Sobrio y duro como la tierra extre­
meña, curtido por el sol y  la lluvia, seña­
lado en su cara por el hambre, este cam­
pesino dejó su ftueblo ocupado por los fac­
ciosos. Dejó la tierra que le habla esclavi­
zado du ante tantos años y  se lanzó al 
monte con su escopeta de caza. En el ce­
rro más próximo se detuvo un momento. 
A llá  abajo divisaba su caeucha miserable 
donde d^-jabn mujer e hijos, el arado in­
móvil clavado en un surco y  la tierra As­
pera, la tierra regada con sudor un ano y 
otro para enriquecer al amo- Apretó fuerte 
la escopeta y en sus ojos brilló la luz que 
alumbrará un porvenir mejor.

Se internó en el monte on jornadas pe­
nosas. Dias de hambre y  de sed. Se reunió 
con otros compañeros. Los fascistas sallan 
a su caza como a la caza de animales. P e ­
ro ellos parapetados en una roca tenían la 
voluntad firme de resistir. Cada cartucho 
era bien empleado.

Esperaron muchos días la llesada de 
nuestras fuerzas, hostilizaron al enemigo 

en sus propios dom¡DÍos. Y  súfrien.i», 
canrados o heridos, pero no hubo un des­
mayo ni una vacilación.

Y  un día, no llegando nuestra avuda, 
decidieron llegar hasta nosotros. Decenas 
de kilómetros por entre enemigos, nuevas ' 
jornadas duras sufridas con el ansia de 
triunfar, con fé en nuestra victoria. Cruza­
ron las lineas enemigas y  se encontraron 
con los brazos de nuestros soldados, hijos 
del pueblo también, obreros y  campesinos 
que luchaban por reconquistar aquellas 
tierras que el campesino dejó en su pue­
blo. _

Y  a nuestro lado continuó luchando Sin 
favor oficial, sin atención apenas de nadie.
Pil mérito mayor de sus heroísmos es el 
anónimo en que han quedado (odas sus 
nociones. Hombre molesto y  sufrido, no 
pidió salarios, no pidió otra cosa sino qua 
le dejaran luchar contra los enemigos. Y  
esto a veces hasta se le dificultaba.

Los triunfos mayores de nuestros hom­
bres en Extremadura han sido conseguidos 
casi exclusivamente por nueetioa guerri. 
Ileros. Sin embargo do eso, no se le ha re­
conocido clicialmcntc hasta hace muy po­
co.

Cuando el campesino guerrillero, acaba­
da la guerrr, vuelva a su pueblo, vuelva a 
tomar posesión de la tierra qué antes le 
«sclaviaó, mientraseinpuñaotra vez el ala­
do para trabajar por la patria independien­
te y feliz, podrán contarse sus acciones, 
entonces saldrán los cantos a la bravura de 
ese extremeño que fuó ejemplo de abnega­
ción. de eiitusiasniu y  de modesliu: el gue­
rrillero.

R O L D A N

t i  poola M ig u e l Hernández en Extremadura, d ic iendo  íus versos a 

les soldados jun to  a las mismas trincheras.

Fortificando asegura­

mos nuestro triunfo.
. 1 Ayuntamiento de Madrid
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i S A L U D !

H e  de presentarme. ¿A qué andá ju ­
gando a las mascaritas preguntando si 
me conose o no me conose?

M e  llam o O s e lito , soy da Trlana, ca­
pita l de  S evilla , cuento hasta ve in te  año 
y  paro  de conté. M í eslao es más im pre­
sionante que un trim o té  (asista, pues me 
ha llo  a disposición de las empresas: es 
desi¡ sortero y  buscando compromiso. 
A ntes, desí esto era una verdadera te - 
m eridá, pero ahora, a (uersa de andá 
entre e r pe lig ro , no  tiene importansia. 
Son (enómenos de guerra. En la pás na­
d ie  se atrevía a poné casa; en la guerra 
cuarquíera la pone. Antes sabía que p o ­
nía casa pa siempre y  ahora te  quea la 
esperansa de que a los pocos meses, 
cuando empiese ya a llegá tarde de no­
che, un av ión  te deshaga e r n ío  y  e lla 
se marche a casa de sus padres y  tú 
otra vas en liberté  con los tuyos. Sino 
¿cómo me exp lican que  hayan aumentao 
los casamientos en un sincuenta por

Oselito 
en el 
Frente 
Extremeño

siento? Saben que eso de la un ión  eter­
na tiene  hoy muchas salías y... Porque 
lo  m alo no es casarse sino aguanté des- 
pué. C u ando  se haga la pás será e lla; 
^ ¡Q u e  ru ina ma buscao la gu e rra !*-d irá n  
muchos — r ¡Q u é  ru in a l*

Pero sigamos la presentasión. Soy 
hom bre curtió  po r la guerra: e r (rente de 
M a d ri, e r (rente andalú, ahora e r (rente 
extrem eño... M as como la guerra tiene 
tantos modos de haserla y  ayudarla, yo 
advierto  de antemano que  nadie espere 
de mí siertas aportasiones como empu­
ñar un pico, em pujé un cañón o descar­
gó camiones. C om prendo que esas (ae- 
nas son tan útiles y nesesarias en la lu ­
cha com o disparé e r (usí, a rro jé  la bom­
ba o lansé e r m ortero, pero  no me ven, 
y lo  adv ie rto  pa que nadie en ese transe 
me p ida una manifa ¿ Q ué d igo , una 
manila? jn i una uña!

Casluera es hoy tie rra  p riv ileg ié  y 
hay que  hasé to  lo  posib le p o rq u e  siga 
síesdo. N o  soy e r presunto d ipu lao  por 
el d is trito , no. H a  d icho  p riv ileg ié  por­

que pa mi la tie rra  que ha espanfao de 
su suelo ar casique y ar s iv ilito , ar seño­
rito  y  ar sacristán, a la dama catequista 
y ar (ra ile  descarso o  con sapatos, es 
urta tierra  em inentem ente p riv ileg ié . C o ­
mo que  desde e r tiem po de r «m am ú’r a 
nuestros días n ingún españó ha ped io  
gosá de esto y  E S T O  —así, con mayús­
cu las— hay que de(enderlo  con uñas y 
dientes.

¿La Sosiedá de Nasíone?... ¿Er con­
trol?... lobos de la misma carné, lobos 
que nunca se m uerden ¿ Q ue tiene un 
pa lo grande?..,; tiene la rasón? Q u e  tie ­
ne un pa lillo ... pué h ijo ; múdate de barrio.

Por lo  demás y o  no veo e r pe lig ro  en 
Casluera más que en el aire. Er trim o ló , 
las moscas..,

jSa lú l

Casfuera, ju n io .
O s e l it o

Por el M i n o  ie  la í é i I
E l P leno de l Partido  C om un iH a reunid 

do en V a l encia, acordó le  siguiente re­
so lución al prim er punto de l orden de l 
día.

*E I P leno de l C om ité  C entra l de l 
Partido C om unista Español, después de 
escuchar y  d iscutir el in fo rm e de nues­
tra camarada D o lo res Iba rru ri, sobre el 
problem a de ‘ U n ida d  po lítica  de l p ro - 
le la ríado^, aprobó íntegram ente la línea 
expuesta en d icno  in form e, encargando 
al B uró  po lítico  proceda de acuerdo con 
la línea marcada y  se ponga en re lación 
con la C om is ión E jecutiva de l Partido 
Socialista O b re ro  Español, a (¡n de exa­
m inar en común la basa pro rroga tiva  y  
táctica, y  las m odalidades técnicas paro 
rea lizar lo  más rápidam ente posib le la 
fusión de los partidos obreros.»

Campesinos de Extremadura
por Angélica

Casluera, M a lpa rtid a , Zalam ea, H igue ra  de la Serena, 
C am panario y  docenas más de pueblos m edio apretados en las 
lomas o en los p liegues ligeros de esta llanura imprecisa, escalo­
nada, ancha y bellísim a, de un Badajoz disputado con todo co­
ra je po r sus campesinos hechos soldados, para U defensa de la 
tie rra  hoy soya porque la han trabajado.....

A l  otro lado de la línea de fuego, vendiendo pedazos de 
Extremadura, pisoteando los derechos de los pueblos da allá, 
están los representantes de los Dazas, de  los Cuevas, de los 
O ironza , de los grandes señores feudales.

Q u e  ho hay ei.lrem eño que no recuerde con rabia el lá ­
tigo  de l capataz, las jornadas de sol a sol, el salario de hambre 
y ese rondar y rondar después de levantada la cosecha, en bus­
ca de más pan, con los ojos clavados en los cientos de hectá­
reas de tierra aLandorada, triste, sedienta de agua..... ¡Q u e  los
amos tenían do sobra ; ara desperdiciar!

A ho ra  los ca npe.inos se dan prisa para levantar ‘ sus co­
sechas»; brigadas enteras de soldados en los diversos frontes se 
turnan para segar con ellos, que se teme que las bombas incen­
diarias de los facciosos quem en los campos dorados y de jan sin
pan a los combatientes, a sus hijos y a sus gentes..... ¡Q u e  trata
a'-f el e rtn -.ico  do dcL Icca r la so lu i.iad  de lu c fa  de ts tcs 
pueblos bravosl..,.

Las mujeres trabajan con fie re ra , los chicos tam bién saben 
tr illa r y lim p ia r «I grano. Por e l cam ino nos saludan con los p u ­
ños en alto, con las caritas tostadas, risueñas, abiertas a la pers­
pectiva de una España sin tiranos.

Los campesinos de Extrem adura son sobrios, pero prec i­
sos. Les arrancamos por la fuerza a algunos docena y media de 
palabras, pero e l entusiasmo enorm e que ponen en su labor es 
más revelador que todo lo que puedan dec ir.....

A n tes de la Revolución eran yunteros, jornaleros, los ha­
bía lam btén arrendatarios, pero  siempre pegados duro, dán­
dose por entero a una tierra  que no fuó nunca suya. H oy e l 
Gada.oz de este lado es de ellos, todos tienen  lo  menos dos 
hectáreas de tierra.

Logramos charlar un poco más con uno de los de C am ­
panario; lo que nos d ice  vale oro.....  ¡Se ha form ado en C am ­
panario una C o lectiv idad; la fie rra  con que cuenta:: es de los 
agremiados; pero mientras no organícen eso bien y a fondo los 
más prefieren trabajar lo suyo propio, almacenar su granel..... 
Pero más tarde, nos dice e l com pañero campesino, cuando ha­
yamos ganado la guerra, guerra que ganaremos porque no 
queremos que la fie rra  vuelva a ser de los hacendados, vamos 
a organizar una cooperativa para d isfru tar en común del erud i­
to, que ya hoy nos da el G ob ie rn o , de  la maquinaria agrícola 
que necesita-nos y  resolveremos tam bién jun ios el problem a de 
la canalización de l agua para oí riego!.....

U n  muchachota ro llizo, trabajador, nos saluda casi sin des­
pegar (os labios; a ratos m ira el c ie lo . Q u iz á  la preocupan los 
aviones que él antes nunca vió , pájaros negros de l enem igo 
que, emboscados, esperan la noche para tirar bombas, para 
quem ar (as cosechas, para asesinar a sus viejas, a sus m ujeies 
y niños indefensos..... ¡Y es verdad! |^ \e  cago en D ios y o.i es­
tos hijos de su..... Pero ya verán! N os despedimos de él c o i
un apretón duro de manos, y con él de los camp.csi.ios de 
Cam panario, pegados fuerte al liaba jo .

t  i
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